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La concurrencia del Sistema Parlamentario en el 
Gobierno salvadoreño, no implica necesidad 
de reformar la Constitución vigente. 

CONSIDERACIONES 

A TENDIENDO á los caracteres de nuestros pue­
) ~ b10s y á la im portancia de las doctrinas parla­
mentarias oportunamente discutidas por la pren­
sa. de los diversos partidos existentes en la Re­
pública, especialmente del llamado "Parlamenta­
rio", con motivo de los últimos acontecimientos 
políticos, fácil es comprender la profunda impre­
sión que habr,~ causado á los ciudadanos amantes 
del orden y de la justicia, la innovación que se 
trata de introducir en nuestro derecho público, y 
el interés que habrá despertado en ellos la solu­
ción de un problema que encarna el principio de 
la intervención popular en la marcha del Gobier­
no, acojido con tanto entusiasmo por la parte 
más ilustrada de la N ación representada por la 
juventud. 
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En esta virtud, el pensador que sigue paso á 
paso el rumbo de la opinión pública no podrá 
permanecer indiferente en presencia de la evolu-; 
ción que se está realizando en la vida republica­
na, y trata de allegar su contingente por la res­
ponsabilidad que le correspondería al no interve­
nir de alguna manera en los asuntos del Estado 
si llegase á cambiar el sistema establecido, adop­
tando medidas inconvenientes al Gobierno demo­
crático, ó si no se realizase la mejora político-so­
cial de la patria, rechazando, por falta de apoyo 
ilustrado, esa reforma que según sus propagan­
distas afianzará los derechos y garantías del hom­
bre con la nueva estructura del Poder público. 

En estas consideraciones descansa el interés 
que me inspira al desarrollo de la Tesis propues­
ta, la cual ha sido tratada, casi en todas sus fa­
ses, con lujo de talento y de saber por nuestra 
inteligente juventud y por nuestros hombres de 

. Estado más respetables. Esto, sinembargo, no 
obsta para que yo, aprovechando la oportunidad 
de presentar una producción intelectual á la con­
sideración de la Hunorable Junta Directiva de la 
Facultad de Juri~prudellcia, con motivo del acto 
público prtlvio á mi doctoramiento, trate una 
cuestión que por su marcada trascendencia influi­
rá extraordinariamente en la condición político­
social de mi patria. 
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LA CONCURRENCTA DEL SISTEMA PARLAMEN­
TARI-::'l EN EL GOBIERNO SALVADOREÑO, NO 
IMPLICA NECESIDAD DE REFORMAR LA 
CONSTITUCION VIGENTE. 

f UESCINDIENDO de la tendencia natural del pen­
samiento húcia las primeras causas en la 

concepción de la verda~ me concretaré al desarro­
llo de la. Tesis que motiva este trabajo, sin en­
trar en digresiones de ninguna especie. 

Para llegar á comprender la naturaleza del 
parlamentarismo no es necesario ir á la remo ti­
dad de los tiempos á estudiar la organización dR 
sus gobiernos, ni para convencerse de las bonda­
des que entrafla es preciso estudiar las formas de 
gobierno que han aceptado los pueblos primiti­
vos comparando y estableciendo diferencias con 
los pueblos modernos, así como tampoco se toca 
la urgencia de conocer las tendencias de este ó 

2Gb 
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aquel partido político para llegar, convencido, {¡, 
afirmar que el principio parlamentario es un atri­
buto del Poder Legislativo y por consiguiente 
adaptable á cualquier forma de gobierno, sea mo­
nárquico ó republicano, razón por la cn:; 1 se ex­
plica que los puebles que tienen en r-" ~tica el 
parlamentarismo ban llegado á él inco;,sciente­
mente, sin apercibirse de la causa, y qU6 los pue­
blos que no lo practiran sienten la necesidad de 
su influencia y los patriotas se apresuran á bus­
car los medios para llegar á él. N o podría ser 
de otra manera, desde que el sistema parlamenta­
rio es de la naturaleza del Poder Legislativo, lE' 
es esencial, y tiene que surgir necesariamente de 
la condicionalidad de los pueblos mal goberna­
dos por defecto de organización gubernamental. 
De aquí que el parlamentarismo nunca podrá ser 
la obra de un decreto, ni el resultado de las in~ 
fiuencia de ningún partido político, él es, en mi 
coneepto, al Poder Legislativo, lo que la sanción 
es á la ley; esto es: que el Poder Legislativo sin 
la forma parlamentaria carece de garantía en su 
esfera de acción. 

Por lo demás el parlamentarismo, tal como 
es ó debe ser, con sus formalismos y sus proeedi­
mientos, es asunto de mera reglamentación que 
no vale la pena de una revolución política como 
pretenden los que lo han convertido en principio 
de un nuevo partidu. 

Sinembargo; tratándose de implantar el sis­
tema parlamentario en El Sal vador, ~e ha bus­
cado un procedimiento por el cual pueda llegarse 
á él inmediatamente, y para ello se han: escogitado 
los nledios, que al parecer, son los más convenieIl-
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tes. Se piensa que la Dietadura como medio pa-
ra la reforma de la Constitución vigente en este ~ 
sentido, dará aquel resultado. Pienso que este 
procedimiento ha sido sugerido al patriotismo por 
el deseo de la perfección republicana y que es bien 
intencionado; pero el sentido común y la ciencia 
del derecho constitucional lo rechazan desde lue­
go. El fin no justifica los medios. 

Hechos prácticos demuestran, en nuestras Re­
públicas, que cuando la ineptitud del :\1andatario 
no encuentra la racional solución de los problemas 
político-sociales, la corrupción política ha acon­
sejado, como medio salvador, la Dictadura, medi­
da que ha dado como re~ultado lógico una Cons­
tituyente destituida de SoberanÍH, toda vez que 
no se origina de la fuente popular sino de la per­
versidad política, del capricho de un déspota. 
Sinembargo, este procedimiento ha sido el obser­
vado para emitir Constituciones. 

Someter los ciudadanos á la obediencia de lev 
semejante, so pretesto de que así lo quiere el pue­
blo porque consiente, cuando tal vez no interviene 
más que como espeetador de la farsa, es trabajar 
porque los pueblos permanezcan en estado salvaje, 
objeto distinto de la evolución del pensamiento, 
~' contrario á los esfuerzos del patriotismo que 
busca la int2rvención de la soberana voluntad 
llaeional en la organización del Estado, principio 
único y base firme de la ley fundamental de una 
Ilación. 

Tenemos pues, que considerar dos conse­
cuencias igualmente funestas. La primera se 
refiere á los vicios encarnados en la Carta funda­
mf\ntal por un poder ficticio, el Poder Constitu­
yente que la emite sin la intervención popular, 
y la segunda es la que afeeta á la organización 
social con la arbitraria Representación Oonstitu-
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yente, de tal manera, que observando los ciuda­
danos que cualquier déspota impone una Consti­
tución, se retraen hasta la indolencia y la cosa 
pública queda en manos de los mercenarios que 
trafican con la honra nacional. 

El simple buen 8entido reprueba el primero 
de los medios propuestos-la Dictadura-y nadie 
podrá entre nosotros, justificar este anormal es-· 
tado, máxime si se tiene en cuenta que nuestras 
revoluciones ó guerras civiles no han tenido, 
hasta ahora, otro móvil que los vicios de nuestros 
mandatarios, pero nunca un vicio en los princi­
pios constitutivos Que tan sabios han contenido 
nuestras Cartas. Ello habría sido, acaso, motivo 
de una revolución de ideas en que los pueblos 
. con vencidos habrían concurrido expontáneamen­
te á la reforma del. Código Fundamental. Es 
pues, irreflexivo y contra producente pensar en 
el medio que queda analizado. 

La convocatoria de uua Constituyente por 
los procedimientos legales repugna menos al sen­
tido político, porque exponiéndose las razones 
que existan para la reforma, los pueblos se con­
vencerían y prestarían su asentimiento si así lo 
creen conveniente, pero para alcanzar tan desea­
do fin es inneeesario, porque como queda dicho, 
el parlamentarismo es inherente al Poder Legis­
lativo y siendo constitutivo de la naturaleza de 
de este, tiene que surgir necesariamente de nues­
tras costumbres republicanas, que nos inducen á 
buseür el equilibrio que debe mantener á los Po­
deres de un Gobierno democrático y represe uta­
tivos en una nación bien organizada . 

... 
* * 

Se dirá que lo expuesto basta como razon 
alegada en favor ó en eontra de una idea, y que 
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lo que se necesita es demostl'l'lr la tesis de que 
"la concurrencia del Sistema parlamentario en 
el Gobieruo salvadoreño; no implica necesidad ., 
de l'cf!)rn:al' la Constitución vigellte" y que hay 
que probar la afirmación de que el parlamenta­
rismo ha sido aceptado naturalmente por 108 

moderllds pueblos en donde existen tales pro ce­
dimienÍ')s gubernativos ó administrativos. 

El estudio de los principios constitutivos de 
la naturaleza racional del hombre, por una parte, 
y las enseñanzas de la historia parlamentaria, por 
otra, manifiestan la evidencia de este acerto. 

En efecto: el hombre. sometido al orden so­
cial, sien te la necesidad de vivir en armonía con 
sus semejantes y por el libre examen de todo 
aquello que de alguna m3nera afecta su interés 
personal, comienza á investigar la razón de ser 
de un fenómeno que, al mismo tiempo que le 
proporciona las comodidades que ]e son propias 
para el goee completo de su felicidad, en las mu­
tuas prestaciones sociales, 18 limita, en el ejerci­
cio de sus derechos, la aplicación de sus faculta­
des en el triple orden físico, moral é intelectual, 
y pOl" este procedimiento, cada día más intere­
sante para él, penetra en la organización social 
interviniendo en la institución del Estado, de cu­
ya sociedad fundamental es factor principal y 
necesario y en donde se desarrolla pel'fectamente 
al amparo de dos fuerzas contrarias é iguales que 
]a solicitan simultáneamente: esto es, el princi­
pio de nutol'idad influyendo sobre sus acciones y 
su condicionulidad resistiendo esa influencia; el 
imperio de la ley moderando sus tendencias y su 
propia libertad y autonomía procurando conciliar 
sus mandatos.-De esta conciliación de dos prin­
cipios opuestos entre si, pero racionalmente ar­
moniza.bies, nace la lucha entre el Gobierno y los 
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~obernados. la tendencia á la organización de] 
Estado por los medios que aconseja la ciencia 
política. 

--. 
Ahora bien; admitido como debe admitirse, 

q I,le los miembros de una sociedad cualquiera de­
ben examinar y conocer perfectamente las leyes 
á que permanecerán sugetos en la vida C~7;1~ún, 
fácil es convencerse de que estf' ~ "~!~n- y' cono-.. d 1 1 ,. 1 .' /x ,t1:H e 
mmlento e ,a ey organ~ca, .ys vit} necesariamen-
te preceder a la orgamzaCl) vicú. .ial punto de 
apoyo del principio de autOl'idau ~;r ~,~~,+/ .d1Uh:­

diato del Derecho constitucional. 
He aquí la razón en virtud de la cual los pue­

blos deben constituirse cunvenientemente subor­
dinados á este principio. Mas ~i sucede lo con­
trario, es decir, si la ley se da á los pueblos sin 
que é:sta sea la manifestación de la voluntad so­
berana ni responda á una necesidad políti.a ó so­
cial, desde luego afirmo que de este m0do se ve­
rificll. un fenómeno extraordinario que anula el 
derecho y restringe la libertad de los pueblos; fe­
nómeno que nace, como es lHttural. de la prepon­
derancia arbitraria del Gobierno sobre los gober­
nados, y esta es precisamente la razón que justi­
fica las luchas políticas empeñadas en mantener 
ó restablecer el equilibrio en el orden legal. Pa­
ro lograr este objeto se trata de aplicar los prin­
cipios del derecho público general á la forma de 
Gobierno que más se conforme al modo de ser 
social de los pueblos que lo adopten. 

En este concepto tienen ellos necesidad de 
saber cuántas son las formas de Gobierno y en 
qué consisten esas formas. 

En rigor filosófico, dos son las formas de Go­
bierno que deben admitirse, por ser solamente 
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dos la8 fuentes de donde mana el Poder público; 
la y( luntad de uno, Poder monárquico; y la vo­
luntl d nacional, Poder republicallo . 

. ~\doptar el Gobierno que más se conforme 
con la naturaleza racional del hombre es el ideal 
supremo de la humanidad, y ese será aquel que 
circunscrito en la esfera de la justicia garantice 
todos lus derechos y libertades de los asociados 
en el 1!'J.mplimiento de sus destinos. 

<31 
,s de .... 
1'1 la 

La autoridad Llloral, impresa en la eoncien-
cia humana por los Patriarcas y que hace pensar 
á Ronseau en el "contrato social", vino pasando 
de generación en generación como elemento or­
gánico de la Tribu, del Municipio y de la Nación, 
y cOllservado :tún, pero horriblemente desvir­
tuado, en la estructura del Gobierno monárquico. 
Pero aquella autoridad sublime, digna sólo de ser 
representada por hombres perfectos y obedecida 
por hijos de familia ú hombres que renuncien su 
propia condicionalidad, no podía influir de mane­
ra. alguna enla condición de hom bres libres suje­
tos á ser gobern ldos por autócratas ignorantes é 
ineptos, cuyas tendencias se dirigen á oprimi.r y 
degradar la naturaleza humana. 

Tal es el precedente de la historia padamen­
taria y el motivv fundamental de las revoluciones 
operadas en Europa, encaminadas á fundar la 
república sobre los escombros de la monarquía. 
A cambiar la forma monárquica por la republica­
na se dirige el esfuerzo de las naciones libres y 
soberanas. Como se llega!Í esta concepción, es 
asunto que no ofrece dificultad, si los esfuerzos 
de las inteligencias se aunan á las evoluciones del 
tiempo y á los empuges del progreso. 
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Es innegable que la estrudnra del Gobie-'no 
monárquico, ofrece á la investigación del prbli­
cista la anomalía de que el pueblo esté sujeto al 
capricho de un hombre llámese Rey, Empen:dor, 
Czar ó Sultán; que los derechos constitutivos 
de la personalidad humana estén subordinados á 
la voluntad de un hombre á quien no se puede 
Gontrarrestar en sus determj naciones por estar, sin 
títukfilosófico, in vestido de la suma de poderes 
de la Nación que gobierna, y por esta causa los 
hombres de todas las condiciones tienen que des­
empeñar papel pasivo en la vida civil y política 
sin poder intervenir en la 8nert(\ nacional; pero 
esas restricciones manifiestamente arbitrarias no 
pudieron contener los progresos precedidos por 
las leyes que rigen al pensamiento, y los hombres 
de gran corazón, que tienen conciencia de su 
propio destino, or~ por reivindicar sus propios 
derechos, ora movidos por la suerte de la human:t 
especie, promueven un cambio en el gobierno 
monárquico valiéndose de un procedimiento que, 
~in lesionar los derechos realf's, cuya sola tenta­
tiva habría valido la vida y de5trucción de sus 
conciudadanos, fuera eficaz al logro de tan justo 
fin, y con la debida prudencia requerida en tales 
casos, logran que el pueblo intervenga en la cosa 
públjca ya por medio de los tribunos en la anti­
gua República de Roma, ó por medio de los Co­
munes en la Cámara Baja de la Inglaterra con­
temporánea; y de esta maneta han logrado me­
jorar el procedimiento, aunque sea paulatinamen­
te, hasta llegar á controlar eficazmente la acción 
omnipotente del monarca por la fuerza incon­
trastable del derecho. 

Buscando como se ha dicho, annque sea de 
unft manera paulatina, el conf-rol deseado, fácil­
mente se advierte la necesidad de las formalida-
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des y procedimientos pel.mliares del sistema par­
lamentario, no para crear un principio sinó para 
poner de manifiesto el que existe en el Poder Le­
gislativo y en virtud del cual éste debe actum' 
libremente en su esfera de ncción . 

••• 

No sucede lo propio en una República que 
nace al influjo del derecho de igualdad. ingénito 
á la naturaleza humana y por el que todos los 
hombres reconocemos el debur de asoeiarnos y el 
derecho de intervenir en la organización del Es­
tado por medio del sufragio libre; y es de esta 
manera como se ha organizado el Gobierno en El 
Salvador, para aparecer en el concierto de las 
naciones civilizadas, regido por los principios 
democráticos adoptados por la Filosofía moderna 
y encarnados en las funciones y atribu~iones de 
tres Poderes independientes, pero bien armoni­
zados para la consecución de los fines que el 
hombre d~be realizar sobre la tierra. 

Esta división que no admite la monarquía 
es precisamente la que hace necesaria una activa 
intervención del pueblo reflejada en el Parla­
mento, para controlar la acción del monarca, y 
aunque esto no siempre se logra porque el monarca 
tiene el poder dell,'eto, el de disolver la Asamblea 
yel exclusivo derecho de proponer las leyes reales, 
~inembargo, los pueblos parlamentarios llegarán 
á elimimlr esa reliquia de la edad pasada, para 
poder libremente desempeñar su augusta misión. 

La división de los poderes en el gobierno 
repuhlicano garantiza sufieienterrlente los dere­
chos individuales y sociales, porque ella lleva en 
sí un control inadvertido y permanente, de tal 
manera que hace impo~ibJe la supremacía de un 
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Poder sobre los otros, y el parlamentarismo con 
sus formalismos, sino es absolutamente innece­
sario al menos entre nosotros no se ba sentido 
b necesidad de adoptarlo como forma salvadonl. 

••• 

Se dirá que esta afirmación solo puede sos­
tenerse por ignorancia de nuestras contit'ndas 
políticas Ó pOI' malicia en ocultar la evidencia dl-' 
las causas que han origiuado aquellos aconteci­
mientos. Como la política es ciencia espel'imen­
tal que funda sus principios en la observación 
atenta de IOf¡ hechos históri(',o~, no podemos pres­
cindir de éstos, y en tal concepto voy á entrar en 
algunas consideraciones esppciales antes de de­
mostrar que el sistema p.lrlamentario no se ha 
puesto en práctica el] el Salvador por innece­
sario y por falta de co~tumbres democráticas. 

Es bien sabido que en las repúblicas hispano 
americanas existe una tendencia fatal bácia e] 
despotismo, debido á que el personal del Eje('u­
tivo, contando con medios de corrupción social, 
logra influenciar en el sentido <1e sus convenieu­
cias el persolJal de los otros Poderes. para entoll­
ces gobernar á su albedrío. Qué ciudadano hon­
rado no se indigna al Ver el eini:-:mo conque nues­
tr08 legisladores sacrificandü los ilJtereses de los 
pueblos, aceptan y hacen todo lo que el poder co­
rruptor l¿s propone"? Pues bien, si pI P()der Le­
gi~lativo ~e prps.ta á tales deí'pI'lIpó~itos, debemos 
concluir conque la práetica del Parlamentarismo 
no salva á lus pueblos de las ganas riel despotis­
mo. y e:;; i nne(~esaria e1l tanto hayan 110llI bres que 
por debilidad ó por perversidad indinen la serví~ 
antA el timno, llámese Rey, Emperador ó Presi­
dente. Sinembargo, esto l}O quiere decir que el 
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sistema parlamentario no deba implantarse en 
El Salvador siempre que se garantice la indepen­
dencia de los otros Poderes Supremos. Sostengo, 
sí, que para, su implantación no es necesario pasar 
por el estado anormal de la Dictadura, como 
queda demostrado, ni reformar la Constitución 
v;gellte, pues tal proceder equivale á inducir al 
Ejecuti vo á la arbitrariedrtd, que es precisamente 
lo que se trata de evitar, ya que esos Gobiernos 
fuertes é irrL'esponsables son contrarios al princi­
pio demoerátieo. 

* 11- 11-

El sistema pal'laulPntario como consecuencia 
lógi(·a de la soberanía popular. está constitucio­
nalmente sancionado en el Salvador y no hay 
llecesidacl de recurrir á medios reprobado ... y dila­
torios para que sea una realidad. 

En efecro: si pI Poder Legislativo se forma 
de ciudadanos honrados, que convencidos de su 
misión se proponpn ante todo el cumplimiento 
del deber con carácter inquebralltable ~qué difi­
cultad existe para que en virtud del dmecho par­
lamentario INTERPELEN al Ejecuti vo á fin de que 
en observancia de lo prt'serito por los artículos í 
y 88 de la constitución responda, ante aquel 
augu:::;to CUl'rpo, de los flctOS que haya practicado 
en el f'jf'rtt"cio de sus fllnci01W'i? Pues tampoco 
tienen necesidad, esos ciudadanos que hacen uso 
convelliente del Poder de ,juzgar á los Poderes 
extraños al Legislativo, de ocupar "la derecha ni 
la l:zqllicJ'd((, ni: de ,subir á la :MONTAÑA del Parla­
'mento para deducir la responsabilidad á que por 
el artículo 89 <le nuestro Código fundamental 
están sujei;a~ el PI' si dente de la Repúbli~a, los 
8ecretar.io::l y Sub secretarios de Estado, de los 
actos por ellos adorizadus. Tampoco está pro-
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ltibido á la Asamblea llamar á los ministros cuan­
do se debatan actos relativos á su cartera, ora 
sobre hechos consumados, ora sobre proyectos 
,sometidos á su conocimiento ó sobre la votación 
tIe los Presupuestos; y en esta virtud ~por qué 
razón no podría la. Representación Nacional hacer 
que los señores Ministros se sienten en el "Banco 
Azul" para dar explicaciones de su conducta en 
todo lo que á sus empleos se refiere? 

Se me dirá que dado nuestro modo de ser 
político y las atribuciones que por ahora tiene el 
Ejecutivo, no es posible la verdadera ú~te,.pelación 
parlamentaria, y que aunque la resolución de la 
Asamblea fue::5e contraria al Ministerio, este con­
tinuaría en su puesto por no estar determinados 
los efectos en tal easo. 

En verdad que nada de contrario tendría es­
te fenómeno en los Gobiernos de Centro-Améri­
('a, pero esta anomalía no es defecto del actual 
sistema de Gobierno, sino consecuencia precisa 
de nuestra desmoralizaeión política, 

N 0S faltan hombres, caraeteres, dignidad, 
:tntes que leyes y reformas. Carecemos de cos­
tumbres l'epublieanas y lJeeesitamos de t'jemplos 
editicantes, que solo los hombres nuevos-19 ju­
yentud honrada-puede proporcionarnos. Chile 
es el modelo que mas han tniginado los partida-
1'i08 de la reforma eOllstitucional. He tenido á la 
vista ~u Constitución y PI} ella no he encontrado 
los }wilJcipios que e1l la nuestra .:-;e quieren illÜ'O­
dueil'. Pal'eCt~ que allá los procedimientos parla­
mentarios han sido estableeidos por las costum­
hres políticas, pero no gal'alltizados por la letra 
de la Ley. Me gusta el modelo, pero hay que 
imitarlo en todo. Que la Asamblea, ó mejor di­
ello los Diputados, Se COll\-enzan de Sil altísima 
misióll y elltrel} de llello ell la senda que les co 
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rresponde. También e11 la Argentina el parla­
I mentarismo se e~tá encarnando en las institucio­
I nes por el lado práctico, pero sin tocar la Consti­
I tución. En la Hepública, todos los poderes sur 

gen de la voluntad populvr. Son los pueblos 
pues, los llamados á suprünir el Despotismo, pero 
llevando al Gobierno prltriotas hon'rados que no 
tengan más objeto en todas sus determinaciones 
que el bienestar general por medio de la realiza­
ción del Derecho; )T cuidando del fiel cumplimiento 
de los funcionarios públicos que deben rendir 
cuenta extricta de sus acto.:'> y responder de ellos. 

Además, prec:isa crear la prensa doctrinaria 
y procurar que el Magisterio difunda doctrinas 
sanas en el espíritu de la juventud á fin de que 
~epa, e11 lo futul'o, apreciar los méritos y 10s de­
fectos de los hombres de Estado para que se 
pueda estimular á los primeros y excluir de la 
comunión política á los segundos. 

Se objetará que nada de esto valdrá mientras 
pI Presidente de la República lleve la responsa­
bilidad solidaria con el Ministerio y que se hUl:e 
npcesHria la reforma á la Constitución, al menos 
para el efecto de nulificar la acción del Presiden­
te y que la lespollsabilidad spa para el Ministerio 

Para un pueblo enervado, la actividad de los 
patriotas on el Gobierno es indiferente y tanto 
le importa la responsabilidad pelsoual eomo la 
solidaria. Pero el pueblo en quien concurren las 
cualidades apuntadas y es arr:ante de sus illstitu­
ciones; que apl'eeia e11 ~u verdadt'l"o valor los 
del'el·hos que la naturaleza le ha dado y la ley le 
garalltiza; que prefiere, en fin, perder la vida 
ante::> que ~acl'ificar su dignidad de ciudadano, 
ese pueblo, digo, para sostener sus instituciones 
cuenta e011 medios suficientes, ya sea con la pa­
labra desde lo alto de la tribuna, ó con la pluma 
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desde lati columnas <le la prensa, ó-en út iltlO Cll­

~o-poniell(lo de manifiestu pi dercehu de iusulTee­
(·ión que tie reservan los pueblos libres-con el fu­
sil tl'ati la banieada-hasta dar eu tierra COll el 
lUl,nstnw (-J'1<~ Hiedra á la som bra de las imititu­
(jont~s, pOi:iponiendo la honra naciOllUl á \'ileti y 
ra~treros intereses. 

Dunde el pueblo es el centinela de ~us dere­
dlOs el despotismo no mancha con su inmunda 
baba las pu .. h;imas vestiduras de la Patria. y an­
tes bien cOI/trola eficazmente la fuerza del tirano 
con la aeción poderosa del derecho y la justieia. 
Regulaunente la indiferencia de lo~ de abajo 
engeudm 1ft insolencia de los de aniba; y e~ por 
esto que se ha dicho que tion los pupblos los que 
forman los tiranos, desde el 1ll0m8uto en que eti 
imposible que la voluutad de un hombre pueda 
im punerse á la de cientos ó miles de honl bres. 
La democl'acia exije actividad infatigable en to­
do~ los asociados, y de consiguieute donde esta_ 
falta aquella desaparece. 

En fuerza de lo expuesto he de conduir con 
que e3 innecesario reformar la Constitución para 
controlar la acción del despotismo, pues para ello 
basta pOller en práctica, por los medios que dejo 
apuntados) los principios consjgnado8 en ella, y 
de este modo se logrará en lo futmo t'l ideal del 
patriotismo con el afianzamielJto de la República. 
No olvidemos, sin embargo, que el Pueblo debe 
vivü' en permanente aetividad por todo aquel10 
que le proporcione bienestar y tranquilidad en la 
honra de la Patria. porque de lo contrario la Re­
pública y la democracia existirán únicamente en 
la forma, ó sea en la.:5 páginas de nuestra Consti­
tución Política. 

3elrn[n !i!J-agona. 
San Salvador, Marzo de lB9G. 



PROPOSICIONES 

DERECHO N ATURAL.-La pena no tiene por único 
objeto corregir al delioeuellte. 

DERECHO CONBTITUClONAL.-EI Poder consti­
tuyente es privativo del pueblo y ningún Poder 
constituido debe ejercerlo. 

DERECHO DIPLOMÁTICO.-Para que un tratado 
sea válido no es suficiente que esté conforme con 
la autorización é instrucciones dadas por el Eje­
cutivo al Miuistro que la celebró. 

DERECHO INTERN ACION AL.-EI derecho de pro­
piedad sobre territorio habitado que por la ocupa­
ción se atribuyen las naciones, carece de funda­
mento, filosófi\.9' 

ECONOMIA POLITICA.-El mejor plan de Hacien­
da e~ el de gastar poco. 

ESTADISTICA.-Utilidad de la Estadística civil. 
DERECHO ROMANO.-La ley Fucia Canínia destru­

ye el prineipio de la manunieión. 
C6DIGO CIVIL.-La mujer que administra la socie 

dad conyugal, llecesita autorización para ven­
der sus hienps raíces. 

PROCEDIMIENTOS CI, ILES.-El Fisco 110 puede 
ser representado en concurso de acreedores. 

C6DIGO DE COMERCIO.-No obstante lo dispuesto 
en el artículo 1,259 Com., el Fisco no puede provo­
l~ar la declaración de quiebra para el pago d~ los 
impuestos fis('ales devengados. 

CÓDIGO PEN AL.-La confesión dell'eo en el plena­
rio 110 llena las condiciones de atenuaute. 

CÓDIGO DE INSTRUCCIÓN CRIMINAL.-No obs­
tante lo dispuesto en el artículo 40 1. la a~usación 
no se puede hacer pOI' procurador. 

C6DIGO MILITAR.-No existe jurisdieción mihtar 
SillO restringida á -'os Consejos de Guerra. 

CÓDIGO DE MINERIA.-La propiedad que sobre las 
mü:ras se reserva el Esr.ado, es inconstitu(~ional. 

DERECHO y LEYES ADl\HNISTRA'fIV AS.- La 
absoluta independencia del municipio es imposible. 

:MEDICINA LEGAL.-Dada la estrechura del útero, 
la superfetación no se verifica. 
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